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1. Antecedentes y justificación 

La Conferencia de Rio sobre Medio Ambiente y Desarrollo de 1992 marcó un cambio significativo en las percepciones sobre el vínculo entre el crecimiento económico y el desarrollo. Las bases para este cambio habían sido establecidas antes por el Informe Brundtland Nuestro futuro común, en el que se argumenta que el crecimiento económico y la protección ambiental deben considerarse objetivos de política complementarios que se refuerzan mutuamente. El desarrollo sostenible se propuso como un marco conceptual a través del cual podrían coexistir el crecimiento económico, el desarrollo social y la protección ambiental. 

El Principio 12 de la Declaración de Rio sobre Medio Ambiente y Desarrollo comprometió a los gobiernos a “cooperar en la promoción de un sistema económico internacional favorable y abierto que llevara al crecimiento económico y el desarrollo sostenible de todos los países, a fin de abordar en mejor forma los problemas de la degradación ambiental”. 

En el Documento de Resultados acordado en la Conferencia de Rio+20 en 2012, los gobiernos reconocieron la necesidad, entre otras cosas, de (1) incorporar aún más el desarrollo sostenible en todos los niveles, integrando sus aspectos económicos, sociales y ambientales y reconociendo los vínculos que existen entre ellos, con el fin de lograr el desarrollo sostenible en todas sus dimensiones y (2) lograr el desarrollo sostenible promoviendo un crecimiento sostenido, inclusivo y equitativo, creando mayores oportunidades para todos, reduciendo las desigualdades, mejorando los niveles de vida básicos, fomentando el desarrollo social equitativo y la inclusión, y promoviendo la ordenación integrada y sostenible de los recursos naturales y los ecosistemas, que contribuye, entre otras cosas, al desarrollo económico, social y humano y facilita al mismo tiempo la conservación, la regeneración, el restablecimiento y la resiliencia de los ecosistemas frente a los problemas nuevos y en ciernes.

En la última década, las nociones sobre el fomento de las economías “verdes” “azules” y “naranjas” han atraído cada vez más interés entre gobiernos, empresas y agentes de la sociedad civil, en especial en los pequeños estados insulares en vías de desarrollo, como un enfoque económico alternativo para hacer frente a sus vulnerabilidades sociales, económicas y ambientales. Aunque todavía se debate qué significan en realidad estas “nuevas economías” y cómo pueden ponerse en acción, generalmente se considera que ofrecen un camino económico más resiliente y sostenible en el que se reequilibran los impulsores sociales, ambientales y económicos. 

En un informe de 2011 del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) titulado Hacia una economía verde, el PNUMA define economía verde como aquella que tiene bajas emisiones de carbono, utiliza los recursos de forma eficiente y es socialmente incluyente en la que el aumento de los ingresos y la creación de empleos deben derivarse de inversiones públicas y privadas destinadas a reducir las emisiones de carbono y la contaminación, a promover la eficiencia energética así como en el uso de los recursos y a evitar la pérdida de diversidad biológica y de servicios de los ecosistemas y contribuir a la mitigación de la pobreza. Las estrategias de una economía verde tienden a concentrarse en sectores como energía, transporte, agricultura y explotación forestal. 

La economía azul se enfoca en la gestión sostenible de los recursos marítimos y costeros. Estos dos modelos económicos incorporan estrategias para hacer frente a la mitigación y la adaptación al clima. Los Estados Miembros de la OEA están adoptando vigorosamente la economía azul en el Caribe y Centroamérica. 

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) emplea el término economía naranja para describir las industrias culturales y creativas, incluidas actividades como arquitectura, artes audiovisuales, servicios digitales, moda, diseño gráfico e industrial, artesanías, música y software. 

El surgimiento de las economías verdes, azules y naranjas depende de varios factores críticos, como:
· La aceptación por productores y consumidores por igual de que nuestro planeta tiene límites estrictos en lo que puede soportar y de que traspasar estos límites genera condiciones de aceleración del cambio climático y los desastres. 

· Inversiones sostenidas en fortalecer las habilidades, la innovación y la creatividad de las personas, cambiar los estilos de vida y transformar las percepciones y hábitos culturales arraigados que actualmente forman parte de la economía lineal, es decir, la caracterizada por extracción, producción, consumo y desecho.
· Los esfuerzos para educar y sensibilizar que ayudan a los consumidores a comprender la relación de sus estilos de vida y su bienestar con el del planeta y que ayudan a los productores a darse cuenta de que es posible y necesario transitar del modelo de negocios tradicional de “ganancias a toda costa” a un modelo de producción sostenible con el que se logren “resultados finales triples” y que genere ganancias de tal manera que se beneficien las personas y el planeta. 

· Asegurar que las tecnologías emergentes logren los objetivos de resiliencia social, económica y ambiental difíciles de alcanzar. 

· La adopción de políticas y prácticas que hagan más eficiente el consumo del agua, la energía y la tierra, reduzcan la vulnerabilidad y fortalezcan la resiliencia a los desastres. 

2. Propósito de la reunión 

El propósito de la reunión es facilitar el intercambio de conocimientos sobre los desafíos y los beneficios potenciales asociados con el desarrollo de economías azules, verdes y naranjas en los Estados Miembros de la OEA. Los panelistas invitados provenientes de instituciones y organismos nacionales, regionales e internacionales compartirán buenas prácticas y lecciones aprendidas de su trabajo para promover el desarrollo de economías nuevas.

3. Estructura de la sesión

El foro se llevará a cabo como debate plenario entre panelistas expertos de instituciones nacionales, regionales e internacionales con historiales en materia de economías verdes, azules y naranjas y las delegaciones de los Estados Miembros sobre temas específicos que ayudarán a identificar oportunidades de inversión pública y privada en economías verdes, azules y naranjas. Los panelistas podrían provenir de las siguientes instituciones y organismos:

· El Banco Interamericano de Desarrollo (BID), por confirmar*
· El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA)*, por confirmar

· El Gobierno de Grenada 

· El Banco Mundial, por confirmar*

· La Plataforma de Conocimiento de Crecimiento Verde (GGKP), por confirmar*

Entre los temas que probablemente se aborden se cuentan:

· Las tecnologías de energía renovable 

· Alternativas sostenibles de infraestructura y transporte 

· Consumo y producción sostenibles 

· Las tecnologías limpias en los sectores productivos

· La inversión en protección y promoción de la biodiversidad

· Industrias creativas y culturales 

· Las tecnologías verdes y azules

4. Relevancia para el CIDI

La Carta de la OEA le encomienda al CIDI promover la cooperación entre los Estados Miembros de la OEA para lograr el desarrollo integral y, en especial, para ayudar a eliminar la pobreza extrema. También instruye al CIDI a “promover, coordinar y responsabilizar de la ejecución de programas y proyectos de desarrollo a los órganos subsidiarios y organismos correspondientes, con base en las prioridades determinadas por los Estados miembros, en áreas tales como el desarrollo económico y social, incluyendo el comercio, el turismo, la integración y el medio ambiente”.

El Programa Interamericano para el Desarrollo Sostenible (PIDS) le encomienda a la SG/OEA que colabore a través del SEDI-DDS con la autoridades de desarrollo sostenible de los Estados Miembros y se coordine que otras entidades y organismos internacionales. El PIDS establece acciones estratégicas para asegurar que la labor de la Secretaría General sobre desarrollo sostenible sea congruente con la implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el Acuerdo de París sobre el cambio climático y que sus objetivos y resultados se orienten con base en los ODS aprobados por los Estados Miembros y contribuyan a lograrlos.

De acuerdo con el PIDS, el trabajo de la Secretaría General debe contribuir directamente a los esfuerzos para lograr el ODS 11, “Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles”, el ODS 15, “Gestionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y detener la pérdida de biodiversidad”, y el ODS 7, “Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos”, así como las metas interrelacionadas con otros ODS de la Agenda 2030 y sus elementos transversales. 

5. Resultados de la sesión 

Se prevé que la sesión conducirá a reflexionar e incluso a formular enfoques creativos para promover la adopción de las nuevas economías entre los Estados Miembros de la OEA. Más concretamente se espera que: 

· Produzca recomendaciones sobre mecanismos que puedan contribuir al logro de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los ODS en lo relativo a las economías verdes, azules y naranjas.

· Sirva como base y guía para los esfuerzos de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral por apoyar la promoción de las economías verdes, azules y naranjas en el contexto del Plan Estratégico de la SEDI y el Programa Interamericano para el Desarrollo Sostenible (PIDS). 

· Identifique políticas que apoyen el uso sostenible de los recursos y estimulen las consultas permanentes sobre metodologías, herramientas y oportunidades que generen un nuevo ímpetu para el crecimiento verde. 

· Identifique a los agentes clave en las Américas sobre las exigencias de las economías verdes, azules y naranjas y cree conciencia al respecto.

· Identifique las principales opciones de política e inversión estratégicas que se requerirán en cuanto a desarrollo de infraestructura, energía, uso del suelo, gestión de las zonas costeras y transporte.
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